
 

 
Quinta edición de los Premios Save the Children 

 
Save the Children premia a la actriz Mira Sorvino, la activista 

Danielle Mitterrand, el fotógrafo Sebastião Salgado, la 
Premio Nobel Shirin Ebadi y el tenor Josep Carreras 

 
 
Madrid, 28 de septiembre de 2010 – Con los premios Save the Children, la ONG de 
infancia, quiere reconocer el trabajo realizado a favor de la infancia en el mundo y en 
especial, el esfuerzo que destacadas personalidades dedican, al margen de sus 
ocupaciones habituales, para conseguir un mundo mejor en el que todos los niños y 
niñas tengan esperanza e igualdad de oportunidades. El acto de entrega de los premios 
pretende ser también un foro en el que estas personas se conozcan, intercambien 
experiencias y unan sus voces a favor de la infancia. 
 
En esta quinta edición de los Premios Save the Children, que cuenta con AXA de Todo 
Corazón como entidad colaboradora, se reconocerá el compromiso solidario de Shirin 
Ebadi, activista iraní por los derechos humanos y Premio Nobel de la Paz, Mira 
Sorvino, embajadora de Naciones Unidas contra el tráfico de personas Danielle 
Mitterrand, presidenta de la Fundación France-Libertés, Sebastião Salgado, 
Presidente del Instituto Terra, y Josep Carreras, Presidente de la Fundación Josep 
Carreras contra la Leucemia. 
 
En ediciones anteriores han recibido el galardón, los Premios Nobel de Literatura José 
Saramago y Nadine Gordimer, el Premio Nobel de la Paz Muhammad Yunus, la 
defensora de los derechos de la infancia Graça Machel, el Presidente de la Fundación 
Cultura de Paz, Federico Mayor Zaragoza, su Majestad la Reina Noor de Jordania, la 
cantante y activísta Annie Lennox o las actrices Julia Ormond y Jane Fonda entre otros. 
 
El Presidente de Save the Children, Eduardo González, aprovechó la presentación de los 
premiados en rueda de prensa para valorar los resultados de la cumbre sobre los 
Objetivos de Desarrollo del Milenio que tuvo lugar la semana pasada, en la que los 
líderes mundiales se comprometieron a destinar 40.000 millones de dólares a salud 
materna e infantil.  
 
“Este compromiso es un inicio y Ban ki Moon se merece nuestro reconocimiento por 
poner la mortalidad materna e infantil al frente de la agenda global. Lo que no tenemos 
tan claro es qué porcentaje de esa cantidad es realmente nuevo y de qué modo se van a 
pedir cuentas a los gobiernos que no cumplan sus compromisos. Sin un mayor esfuerzo 
político global no lograremos alcanzar la meta planteada”, explicó González.  
 
‘Las cifras engañan’ 
 
“La media global de mortalidad infantil, que ha descendido un 28% durante la última 
década es potencialmente engañosa, porque enmascara la brecha que se abre entre la 
mortalidad infantil de las familias más ricas y la de las más pobres en muchos países” 



explicó González. “Es fundamental que los esfuerzos dedicados a reducir la mortalidad 
infantil lleguen a los niños más pobres y vulnerables”. 
 
Ramón del Caz, vicepresidente de la organización de voluntariado colaboradora AXA 
de Todo Corazón, se manifestó en el mismo sentido afirmando que “si nos preocupa el 
futuro de los niños hemos de comenzar ocupándonos de su presente”. 
 
Save the Children considera prioritario garantizar la equidad en la lucha contra la 
mortalidad infantil. Hasta ahora no se ha tenido en cuenta este criterio, ya que el 
cuarto Objetivo de Desarrollo del Milenio sobre mortalidad infantil establece un 
objetivo general y no dice nada sobre qué niños y niñas se ven afectados, dónde ni 
cuáles son las causas de la mortalidad, olvidando a los más pobres del planeta. Sin 
garantizar la equidad y la igualdad, a pesar de los avances, se estaría violando el espíritu 
del cuarto ODM. Priorizar a los niños y niñas más pobres es una de las formas más 
seguras de hacer progresos para conseguirlo.  
 
Si los países hubieran reducido la mortalidad infantil en todos los grupos al mismo nivel 
que en los grupos más ricos, se podrían haber salvado cuatro millones de vidas en 42 
países a lo largo de 10 años. Nigeria, por ejemplo, podría haber evitado 892.000 
muertes infantiles. En 40 países en vías de desarrollo, un niño de cinco años tiene 
menos probabilidades de sobrevivir que una persona en Reino Unido a los 65 años. 
 
Cada año 8.1 millones de niños y niñas menores de cinco años pierden la vida –muchos 
de ellos a causa de enfermedades prevenibles o tratables como la diarrea, la neumonía, 
el sarampión, la malaria, el VIH/SIDA y una variedad de complicaciones relacionadas 
con el embarazo y el parto. El 99% de estos niños y niñas se concentran en países de 
ingresos bajos o medios y pertenecen a las comunidades más pobres. 
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